
So Sept. XSSS.PRECIO 15 CEETIPIOS.lqúm. S

roda Ia conceded< ~ l M pl se poosca <oo edad
caed<a<decae<e<<ad<c

'

Q QQQ Q Q~QQ gQ Q
«adorado<cada<eco.

<o, ed. Sede<d,
cecea<<c

Susoripoiones : Por 6 meses ll50 pesetas. — Por un ano 4. — eq. Ios oorresponeales 5<50 la mano.

CUESTIÓN. DE PRESUPUESTOS — Por 'E, ds io ieerda

-Eépósa mia... es preciso suprimir algunas partidas en nuestros presupuestos.
—Si te parece empezaremos suprimiendo estas partidas... serranas que he encontrado en te cartera...



EL MUNDO FEMENINO

EL DEMI-lúIONDE Elsl MADRID

s la soúüúhd española todavía de apa-
riencias bastáute morigerádás para qus
en sú seüo se,dssarroÉe ese culto inmo.-

derado. que en Francia,se consalgra á la

mujer, de costumbres ligeras, verdadsrá

reina actual de los corazones de los hombres,,
deáicados, exclusivamente á lá galántérfa y al

placér.
Ciierto que, de algunas años,á esta parte, en

Madrid apenas encontraréis un diez' por ciento 'de

personajes que no se den el'lujo de, Sosteursr una...

y á veces más entretenidas.

esto 'siúpiezáá asé uua costumbre, á la que
van ríndiéüdose nuestras éastas ó. Eo castas

éapcíeae, que ya.Oyen hablar de laS.qíuepidae de.,n~
áüs máridés con Íá mismá iníiíiférsncia que oyen"- i';:,
hablar ds-sus caballos, de sus sscppe1asé cle sus",:;
pérdidas en el juscgo., 'de sus,: triumSS parlamenta-

'

~

rióé y de,sus jugadas dé Bolsa. '.
'

Pacecé que Íá éntrstsuidá es„élícemspleraente
indispénhable dsl íícÁMfc de la 'ééérakie.;é. dsl buen

tono,, y qúe preteniíer.éuprimir el aphüdicé de lá.

querida, ál maride. sería como atentar al lustre.

dé la casa y á la importancia dsl psrsortale,.
ézlguna que otra dama, eáucatía' á'Ia;áÁtigua,,

usanza, srzeie pretsstar después;décasadsiíls,,'este
áclútámsnto conyugal; peró.al fin sé aiéoá4úriítlírái
y púéds decirse que la big!áüüá=:-'é!ipélígáínü;;;,,
hécgroxr' de nuestras abuelas, va'"scntrmáó:%éi;- Ías ~'

ccoátuíúbásé dé nuestra sociedad,„» tcotfcj.dó'-patóléar
qúe úztedez; quiérán, peCO baptantecdada 4',1ji
jirácctieas mormonas 'ó musulcmánáe sn sl!úissrsfo
de.la vida privada.

Este 'ha sido el.primer paseó;pár4fla,apa!r3Áénc
en Espana de:le que eri Fiaúrcia áe llatlna el: &%~.
Inccéáe'-.ó. míírido de leas proistit6tas".,lllegántés.

'

gin embáigo'; eéé mundo éstrá.'azüru aquí Sn és-
. 'tado cerámico, como ló éstahansh qüé,habitamoé,

anteá.ííé-su foiúiación en-éúeópo=-qsicsgélei ésiáécltr-, l
qciiie 1Op' élémentóe del dé mi'=-ntünsdisélpáñfól,, ée'ha

llain éspcacrciitcs, sin éohssióiapín:fjigjar; una.'vér-

daderá 'é]áse sociálc
Y come áe la úníóú riéeé la:=.': 4yezas y ésta

no existe- todayfa dentro dél e)s-:b
'

:,;uto social,

esa eé lá-'-'Eagóa dé' ne íraóeüás üripji „'é:á nuéstra

sociedad;taí como se ha ümpifésféy
""-'

'

s,"donde'
tiéné una importááciaiáe..pcipjr-,';,

'

.Si os sihiális uná 'tarde' ::scoóúftí é, .

', d5kun ..—

buea conósedóí,clel- fsrieüá';;.'.sn;-fÍsl@~p!ó éh,e1' -'

Paaeo dé' carruiaji s.'dsí Rétüó,-",pp4..éí~s'.:;+üfyüpcér
.á: lá qiieilda .dél' 'dúqúé;:F',,', del.=;mg5ó,,: .'Jú„P,;s
del maéqúés,de; la E., :dél' iáijüiefírs-,:Z-.:,', pán-

Á1Íí. :.láé msréís ól+périh "."i,jhiéáí ;;
- "

'>L,

esa sscálídalnsia:;.'6stsi~kacioálisif,',,i 4ggsfí,,ésftlh'
las de>ni' rnóüiÉú&iéel 'pariéíénslí~~ÓhNÉjgtfPuTÓyére~ '

y sn losiGainpoá;Elíseos, dónih»' ""' 'ú' l',énsá :áfiss
tosíéimos á la.dáuirionlt, ó que gúéáu írllias mfü-

más, impoáieüdó én-el mundo. eíegauité la forma

de cárruajesy libréaá de los yol-sys y lacayos, asf

Como sus snlravagaiites mcdas, qus luego' modi-

¡úéazr,las damas hoáestas y qce pasan á yósotras

lóh, clamas españolasl que nuucá sóspechaeíais
que el élevaüo sómbrero de plumas monumenta-

les, ó la capota niignon de encajes y avalórios

dorados que lleváis; los debéis á una. Cora; á una

Nana, ó á una Éufrasiá; qué lás. exhibiérón' ds lás

primeras, en el Bois- dé Bóujegús, ó: en-lasi carre-

ras: de. Longechamps.
Én setas fiestás hfpicas, sobre éódo; es dorids

el demi nkóndé dé París se manifiesta csn toda

la fuerza de una inistituciócí.

Eu las tribúúas de mtestro Páipóúromo,de la

Cástellana, en las barreras que rodear el larf en-

el lugar donde se apuesta,, So>bye;el césped donde

se reunen los carruajes, üo veréié ;como allí,ésas
legiones de covtesanas que rien, bebíézi champag-
ne sobre él imperial d5 dos coches 'de sarreáas,
apuestaii con lcs eporféfrisn en tórno de lós óok.-

madkers, y forman ló iüás notable del úsáfile, lu-

ciendo sus trenes, en torno de los pualés y á@uís
,'sa;de picado~es lacayos, hacen oarasoleár' sus i.a-

+filos'loüs, amántes,que quieren ser,admira~des en

.áui.quisXidas,.ri los pretendientes á suptitutos de

áos35gttimóé poseedores de.aquéllas béll!ééás.
-

'A!ín,.háy áquf él pudor de tío clejar marchar

!sb+ójkéimpañada
de un amigo de eünífaíncaa á la

m,, f" pei-'pietua, para correr detrás,del Chik ó, áel

écÁ5kp=-a'-.5énes 'q!use gáfa la cocotte por nosotros en-

tretenida.
"

En: los 'teatros suele ahfuilarse un.,jaleo á la

queéida enfreúte del de abono dé lá familia; pero
no se da vmita públicamente,, sino cuacsdó más,'
ente llalé útíi;tinas .del. antépséIcé,, en unc dh ésos
momentos eíÍ";:-'qiíé él;.cigario,»eá él pretexto para
sé!ir; deÍ paÍüái!o fymiliár-"-'.~'

i 'Tainpíoúo sstoís.espeégó,. !Oss séfmaniñssta el

derait=mó nde~a!lttife!Is:cóulél'téscoéo que.snPa-
l fst ni .hay- ejpoiS.tpyafros 'lócálidades! á pro!pásito
para; qsuie, la@'ÁéBasl mixindóanap .luz!Oan lás más

oeü1tae',fjümA'. c~aúdo los pies, en los antspeí
chios, éíéndoeépíi+iék+daé: y píibiicamsute acari,-

ciédás por
- ''.:-",a;.''.' elesíánteé éonlésnrdiers

q
~c wé'" sri»:

'

ísés y dulces„'béscs y pellizcos

pu, iii.44ig~éifo" @garalíía y, entre la!s risas y

áp@gáos~ÁQI@él;sgé'hbtádores.
'Héíyjac: ;i';;Sp>M>,efdaicl, Lgiábinetes.reservados en

los;-:„íügi11épiáteÁ;:;,rcestaúéants; pero állí van de

ói4lfe~ljsígafr;,."Iéa1=;,"á dhvoírcari óstrai y langostas

de,mará'.,lli',s,
'

nudo, sin ehsánáaló. 'Lo que no

'hiato, aífjgf ásó~@afíquétes cle. deins-'mOndainée ni

girar,úéácprníPsiécmc: las'„,'de Saiut=CioudjjiEóugi-
val., rii bljíffé';-iniáaceéías;;.íioéqúe 'já 'hetuos; dícTMho
giré esé . ',' ;;~eedeyiyéfjun.caomo„mátercia.cós-
miéáaí8lísúrsa,",atráctivh,íy!ea~chi4éíl reuaíirém un

éolo LI64Jil5!@Iús qús vi~ch"ílcimcp1staméñtsi aisla-

das y" 'iigégucsiooes Ch'dainxaíziúós vCálaséoirécta.
, Eu «~sé)a hay uüa pásfe, "déls. 'yyeuéá. dedi-

ciaáaca"-.'éléi,'.zórcgcano del. detns='sscínden yíépoi';eüerto
que iíqtllhcfjÍÍla rii asuntos des';ijüs.'úcisípaúrse,';síí!liso;

toro~"
'ép.'Ja séstengan.í~", —

:1~~,Á%', '"-~»-"' fííaífÍ!ridí una pugmé%ns,exélusivamente
+e acfafÑfesté oéueyo 'd5'-'igígijs'-géi: yeéáaiintiy

:vaifj~garia llenar: su&imi
'

i1ii4~l'-',íi'
"

lir' él

.''móíús lai vida p rivséf@7
'

'áicárse ác'áarisuen.

.!@@el)' :"'jWoscocnPcr!áo "", ;;Áe'lásiapkuNPotirras,, de

IRijóüzqjííaleSs!qüé COmO; .,'
'

li : íéi!':gjy~c-
rau Intfchíás 'fórturias qií r,co, ''I. :

.'i: ':;$4i4i, y

cuya ruina. reconoce. porÍÍrÍjt' "„él',, l,
''" dgjpi l.

farrvo' de Maestras yeng' 'I
'

.

". 1:'.' 'if 's, :

Todavía. eí deis-lirón! l',p gí sé%g@te.
nido porllo que resta de pu ós.-úhggat@+Pos-
tumbves.

pero así como gutes pe ocultaba-éomc 'sl"mayor
de los crímenes el sosteuimierztó úé uaa'qúerida
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y hoy se hace gala de tenerlas, es de esperar que
oon el tiempo, el torrente rompa sus dignes, y
veamos invadir nuestra sooietad elegante ese

otro metlio social al qne se ha erigido altares eu

Pranois, donrle la horizontal todo lo llena, todo lo

domina, todo lo svasalla. desde el houlevsrd has-

ta el libro, desde el teatro hasta la pintura.

Lvnovtoo.

LA TRAICIÓN

íCorrtsrtrsactó n)

Estas íntimas revelaciones de un alma ansiosa de

encontrar en otra gemela la identidad de sentimientos

que. la agitaban, dió á conocer á Roberto el verdadero

estado del corazón de Amelia.

Sin embargo, sólo su talento perspicaz¡y su co-

nocimiento del, mundo y del corazón femenino pu-
dieran descubrir aquellas ocultas deficiencias del de

la joven, de quien ya hemos dicho amaba á su marido
con toda la corrección que el mundo podía exigirla,
y que ella empleaba sin esfuerzo, sin sacrificio, porque
con ello creía cumplir un deber. En sus mismas es-

pansiones no había nada que no fuese perfectamente
digno y honroso para ella y para el mismo Anatolio.
bíi un sarcasmo¡ ni una frase depresiva, ni un asomo

de desdén, nada que revelase la decepción de un alma

joven que no encuentra en su unión con otra esa soli-

daridad de afectos, ese cambio mutuo de sensaciones,
esa refundición en uno, de dos seres que la conve-

niencia, la necesidad ó el pasivo consentimiento ha

unido para toda la vida, sin' que proceda á su unión
esa maravillosa inteligencia de las almas, esa compe-
netración de sentimientos y, hablando en materialista,
esa composición de fuerzas magnéticas que se atraen

mútuamente con potencia irresistible y á la que se ha
dado el nombre de amor.

tQué había, pues, en el lenguaje de Amelia que
dejara adivinar aquella virginidad del corazón, aque-
lla carencia del quid divinum que hace del amor

una religión¡un culto, algo que es más grande que
la fría observancia del deber impuesto por las conve-

niencias sociales, y por el sagrado de un juramento á

veces inconscientemente pronunciado?
Había la definición del amor mismo sin aplicacio-

nes al estado propio¡ había el suspiro ahogado, la

lágrima furtiva ¡la languidez de la mirada. que anun-

cia de pronto la fugaz chispa de un entusiasmo inmo-
tivado. Había el quejido de la cuerda del arpa que
nadie toca y que se estremece herida por impa!pable
brisa; había el llanto de la flor cuyo tallo desgarra el

invisible insecto; había la palidez del sol que sin nua

bes que le oculten, alumbra con luz fría las maííanas
del invierno; había la explosión del cráter que rompe
en surtidores y en cascadas de fuego la lava impulsada
por desconocidas fuerzas subterráneas.

Había lo que hay en un alma de veinticinco años

que no ha amado: deseos de amar.

Y esos deseos, que Amelia guardaba en lo más re-

cóndito del alma, como guarda avaro el mar el tesoro

de sus perlas, salían á sus ojos, á sus labios, á sus me-

jillas, en forma de lágrimas, de suspiros y de rosas,
cuando en solitario paseo por las canadas de la vecina

sierra, apoyada en el brazo de Roberto, mientras
Anatolio corría de mata en mata y de breíía en brena

persiguiendo al inofensivo pajarillo, sentía ensan-

charse el corazón al aspirar aquellos torrentes de oxí-

geno que se escapaban de los cálices de las flores y de

los pulmones de las hojas de los castaños y de las raíces
de los tomillos y cantuesos, y cuando oía sobre su ca-

beza el gorjeo de los pájaros, y los trinos del trova-

dor de las selvas, el amante ruiseñor, y cuando ob-

servaba el vuelo del cínife sobre la superficie de la

charca persiguiendo á la hembra y presenciando la

conjunción de aquellos seres que la naturaleza unía

por lo que nosotros llamamos instinto, y es acaso

amor más intenso que el que sienten nuestras almas,
por lo mismo que es el amor de un día, de un mo-

mento, que es apenas lo que dura la existencia de

esos insectos, el amor de toda la vida; y sobre todo
cuando sentía bajo su mano el corazón déaquel hom-

bre que no la galanteaba que no profería una palabra
que la hiciera ruborizar, pero en cuyos ojos veía titilar
una lláma semejante á la que fulguraba en su propia
pupila.

tPodía decir ella que Roberto la amaba, ni menos

él que le amaba Ameíiat

De modo alguno. Sin embargo, cada uno de los
dos sabía lo que por él pasaba.

— ¡Robertoteama! hubiéraladicho su marido en un

momento de rabiosos celos, y ella se hubiera echado
á reir, encogiéndose de hombros, sin engaííar á Ana-

tolio.
—

! Tú amas á Roberto! podía decirle su esposo al

sorprender en sus ojos una de esas miradas en Ias que
el alma se asoma á ellos como el fugitivo relámpago
entre dos nubes negras, y acaso cayera desplomada al

o!r, no la acusacion, sino el eco inaudito de su propia
conciencia; porque Amelia no había jamás pronun-
ciado el nombre de Roberto envuelto en un suspiro,
ni se había dicho jamás en voz alta ni baja que le

amara.

Lo mismo hubiérale acontecido á Roberto si Ana-

tolio le hubiese recriminado.

Pero ¡ay! en vano la lobreguez de la caverna á la

estalactita que un día y otro día, un año y otro ano,
un siglo y otro siglo destila la gota de agua saturada
de cal sobre el pavimento, separará de la estalagmita
que lentamente se va formando y sube estirando sus

labios de piedra hasta besar los de su compaítera; sí,
en vano, porque se buscarán en la sombra, se fundi-

rán en un beso, y el agua seguirá resbalando sobre

sus cuerpos así soldados, robusteciéndolos y forman-
do esas maravillosas columnas que parecen sostener

las bóvedas de las grutas y que ha formado el amor de

las piedras, porque en la naturaleza todo, hasta las

piedras aman.

¡Poned al lado de una mujer que no amó jamás, y

que ambiciona amar¡á un hombre como Roberto,
frío en la apariencia, dotado de exquisita finura, de

un talento poco común, de una elevación de ideas tal,

que parece tocar con Ía frente en el cielo y por ca-

sualidad la tierra con los pies¡ virgen de corazón y

por!o tanto con el caudal de sensaciones íntegro; lle-

vadle.á presencia de esa naturaleza donde ama todo:
el agua al árbolr cuyo tronco baña, la flor á la tierra

que fecundiza con su polen, el insecto al rayo de sol

en que se envuelve y juguetea, el aire á las flores qlle

besa, y ante ese cuadro de alegrías, costase laboratorio
de perfumes incitantes, en medio de Be cottcierto de

trinos de pájaros, de susurro de abejas, de aleteos de

mariposas, de murmullos de fuentes, de zumbides de

hojas, de roces de juncos, de chasquidos de ramas, de

arrastre de reptiles, de ecos lejanos, dejadles solos,
solos... porque el que más debiera ver y vigilar, va

corriendo allá lejos, muy lejos por la falda de! monte,

en pos de la perdiz que parece cómplice de su desven-

tura, y le aleja del lugar donde peligran su honor y la

tranquilidad de su vida!
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kcsba de doruur y. duda que pueda hacerlo tan bien

aquella noche.

Nientrss ls ponen el velo, piensa si ao le iris mejor to

mándolo en un convento.

Tsmbiáu á las victimas se lss adornaba para ir sl srs

del eaerificio.

Cou el placer de vestir aquel traje ms gnifico llega á ol~

vidarlo todo... hasta el novro.

La madre se despide. Las lágrusss son de rigor sn es

momento.
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LA TRAICIÓN (Féass!a cese?a)

Caía la noche.

Desde que el sol babia desaparecido detrás de los

picos de la sierra una densa nube de color de plomo
empezó á levamarse en aquel horizonte, há poco teni- l
do de rojo y gualda por los últimos rayos del astro

del día, y avanzaba con velocidad recogiendo á su

paso algunos girones de nubecillas franjeadas de oro

qúe flotaban acá y allá destacándose del azul del cielo,
en el que comenzaban á brillar algunas estrellas.

De vez en cuando¡algún fugitivo relámpago salía

del seno de la negra nube, y se oia rodar el trueno

como el eco repetido cien veces de una descarga leja-
na de artillería.

—Vamos á tener tempestad, exclamó alarmada

Amelia, y estamos, lo menos, á un cuarto de legua
de la posesión.

—La tempestad está alta, contestó Roberto, y creo

tendremos tiempo de llegar á la casa antes de que
avance.

—!Sí! mire Vd., me han caido ya dos gotas en la

frente, dijo Amelia buscando su panuelo en el bolsillo

de su Íigero traje de muselina.

!Calle! añadió desprendiendo su brazo del de Ro-

berto para examinar mejor su bolsillo: me he dejado
en casa el pañuelo ó lo he perdido.

—Tome Vd. el mío, condesa¡contestó Roberto sa-

cando un fino lienzo de batista del bolsillo de su le-

vita.

Tomó el pañuelo Amelia, y tratando de enjugar
de su tersa frente las dos gotas de agua, no atinaba

con el sitio en que brillaban como dos perlas líquidas.
—No es ahí, exclamó Roberto¡es más arriba.

Tampoco; no da Vd. con el sitio.
—Entonces si Vd. me hace el favor... Y Amelia

alargó el panueloá Roberto¡quecontestósonriéndose:
—Con mil amores, señora. Y empapó las dos go-

tillas con el pañuelo.
—Gracias, dijo la condesa alzando los ojos sobre los

de Roberto, mientras se arreglaba los alterados me-

chones dc cabello rizado que cubrían su frente.
Era la primera vez que sus miradas se encontra-

ban tan cerca y tan directamente

—

! Jesús! exclamó la condesa cubriéndose los ojos.
! Qué relámpago! lo he visto cruzar por el cristal de
sus ojos de Vd., Roberto, y parecía como si el iris se

transformase en una viva llamarada. Ahora sí que sin
metáfora puedo decir como Vds. los escritores, que le
he visto á Vd. lanzar relámpagos por los ojos.

—Son relámpagos sin truenos, condesa¡ porque la

tempestad ruge muy hondo, y sólo alguna vez¡ y sin

poderlo remediar hay irradiaciones deluzenla mi ~

rada, que denuncian el estado del corazón, que es

donde esas tempestades tienen asiento.
La condesa bajó los ojos y sus pálidas mejillas se

tineron de vivo encarnado.
— Sí, en efecto... hay tempestades que nadie adi-

vina...
—éNadie? contestó Roberto, que oprimió en un ner-

vioso movimiento de su brazo la mano de la condesa,
que había vuelto á apoyarse en él. Hay tempestades,
especialmente en los trópicos, que se anuncian con la

presencia de nubes color de fuego. Yo, sin ser un gran

meteorólogo, diría que las nubes de carmín que se ven

en sus me!illas de Vd. delatan alguna de esas tempes-
tades internas...

—!En míL..
—Sí, en Vd., Ainelia. 1Por qué me ocultá Vd. sus

miradas? Teme Vd. acaso que vea yo en ellas algún
relámpago como el que Vd. ha visto en las mias?

—

!tJh!!por qué! yo no tengo porqué baja? los

ojos ante Vd., Roberto.
—Ni ante mí, ni ante nadie¡ Amelia, por eso extra-

fio que rehuya Vd. el mirarme.
—Ya le miro á Vd. íqué ve Vd. en mis ojos?
—

Nada, Amelia la lobreguez de la noche, esa lo-

breguez que oculta tantas desdichas, tantos dolores,
tantos sufrimientos ignorados... Una noche sin espé-
ranzas de aurora, eterna como el suplicio del conde-
nado, callada como el recinto de un panteón. (Cree
Vd. que yo no he adivinado lo que Vd. sufre en me-

dio de su mentida y convencional felicidad? íCráe
usted que ha pasado desapercibido para mi el eco in'-.
voluntario de ese lamento de su alma que vierte inte-
riormente lágrimas de fuego? Vd. no es dichosa, Amé-
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lia, V4$tyó'veso!útéhoyaúej y¡jógsé'.Pói'qüáf' % d tiene un

córaz~v-; ~no'"Qj",'thsféütátítet eríp-'laé átüiíúéjús' deÍ '

amor, c razrónrecúltiyádó'cómeo'pláñtá de inverria-
dero al calor artificial de una unión que no ha nacido

de la excpfroüón de'dos afectos espontáneos. Niegue us-

ted esó;'Amejia. niéguemelo Vd. á mí que hace un

mes la estvdío día por día¡'minuto por minuto.
— No niego nada! exclamó con voz ahogada Ame-

lia.

—Pero hay más, anadió Roberto.
—iMásq contestó Amelia alzando otra vez los o!os

hacia Roberto, que clavó en ellos los suyos.
—Sí, hay más: Vd;... ama.

— ¡Roberto!...'
—Sí, Vd..ama¡pero ese amor es un nuevo tormen-

to para Vd., un tormento como lo es para mí el mío.
— ¡El de Vd.!
—¡Oh! Amelia, Vd. es una mujer superior, á

quien se puede abrir el alma sin temor de que em-

plee Vd. en su defensa esa gazmonería vulgar con

que la mujer prolonga el martirio del hombre que la

adora.
—Roberto... este amor nuestro es un crimen. Us-

ted debe alejarse de mí. Anatolio es mi esposo, Ana.

tolio es su amrgo de la infancia...
— ¡Alejarme!... Sí, sí, debo alejarme; lo manda

imperiosamente el deber de la hospitalidad. Pero será

alejarme llevando dentro del alma la muerte, la muer-

te, que yo no esperaba encontrar aquí; la muerte que
he bebido en esos ojos, por donde se éscapan efiuvios

mortales; en esa boca llena de melancólicas sonrisas;
en esas pálidas mejillas, sobre las que parece ha tra-

zado surcos de lágrimas el dolor. Sí, Amelia, debo

alejarme, y me alejaré; pero en esta hora suprema, la

últíma que acaso pasemos solos, yo deseo, yo quiero
oir de esos labios la confesión de ese amor que he adi-

vinado en su corazón, porque cada latido suyo reper-
cute en el mío como un eco misterioso, y al compás
de mis propios latidos. Amelia, Amelia adorada, cuan-

do vamos á separarnos para siempre tal vez, esa con-

fesión no es criminal. Ya estamos cerca de la casa;

cada paso nos aproxima al término donde debemos

separarnos. porque maítana mismo parto para Ma-

drid. Amelia, dime que me amas; A.melia, el recuerdo

de esa confesión será para mí un consuelo; para mí,
que jamás hasta. ahora he amado á una mujer.

Y Roberto estrechaba la mano de la condesa y en-

lazando sa flexible cintura la oprimía contra su co-

razón.

La lluvia comenzaba á caer con violencia; los re-

lámpagos y los truenos se sucedían, y en medio del

fragor de la tempestad se oyó el chasquido de un pro-

longado beso¡ al que acompaííaba un ete adoro» que
las ráfagas tempestuosas arrebataron de los labios de

Amelia¡ que cayó desfallecida entre los brazos de Ro-

berto.

Las voces de algunos criados y el crugido del lá-

tigo del conductor de un carrua!e que salía en aquel
momento por la puerta del patio que precedía á la

morada de los condes de Selva Humbría, volvieron

á la realidad á aquellos amantes soñadores.
— ¡Anatolio va á buscarme! exclamó Amelia llena

de ansiedad.
—¡Y bien! dijo Roberto¡ vamos á su encuentro.

—Nó, nó; yo no podría soportar sus miradas des-

pués de esta traición; ocultémonós aqui y entremos

cuando se hayan alejado.
Y Amelia arrastró á Roberto hacia un cobertizo,

donde en inmensa cantidad había haces de paja, des-

pojos de la siega que en aquellos días se estaba prac-
ticando.

, .Xl-'carrtraíeaesegutdo de dos 'hombres á' cabalgó„ to-

! mó 'al galope él'-'cimüio. de lá' sierra.

Una hora después volvía á entrar en el patio el

mismo carruaje, y de él se bajaba el conde, que al en-

trar preguntó si habían regresado la senora y el sefio-

rito Roberto.
—Hace ya un rato que entraron, le dijo el capataz

de la finca. qué servía como de portero en 'ella. La se-

nora y D. Roberto venían chorreando agua.
— !Demonio de tormenta! exclamó Anatolio su-

biendo la escalera.
—La senora está mudándose, le dijo la doncella de

Amelia cuando preguntó por ella á la sirvienta.

E. nz te Czaua.

íSe evrrritrtrará) .

ACCIDENTES FEMENINOS

En lo que va del mes de Setiembre han sido.

varios los crímenes cometidos, en que le ha toca-

cado ser la víctima á la mujer.
En todos ellos los celos de esposes ó amantes

han sido el móvil del delito.

Eu los más, producto de una vida relajada y
la falta de cumplimiento á la fe jurada al pie de.

los altares.

El primero tuvo lugar en la valle de Luisa, en

el puente de Vallecas.

La vfelima ze llamaba María Cuaresma; era

de oficio costurera. Mantenía relaciones ilícitas

con un joven llamado Serapio Olmos. de quien tu-

vo un hijo, y luego otro, sin que Serapto cum-

pliese la promesa de casamiento, lo que dió lugar
á un rompimiento entre ambos. Algún tiempo

despa)s la Marfa amó á otro hombre, haciéndose

madre por tercera vez: y estando próxima á ca-

sarse oon él, buscola eíeSerapio y habiéndola en-

contrado eu la citada calle de Luisa, donde á la

sazón eosfa, la dió de puñaladas, oontáudoeele

hasta el número de trece que dejaron zu cuerpo
horriblemente mutilado.

~ ~

En la calle del Prfnoipe, esquina á la de las

lluertaz, una chiva de vida alegre, que de taber-

na en taberna y de flgóu en flgón iba oon otra

compañera y sus respectivos amantes, fué herida

mortalmente por el suyo al bajarse del carruaje
en que reoorrfan loz estableoimíentos de sttstrtzo-

cídrt que hemos citado, á laa dos de la madruga-

da, hora en que toda mujer honrada se halla re-

cogida en zu oaaa.

La cuestión fué que la óhioa deseaba seguir la

jteelgrz eon los otros, á lo que el amante se oponía,
queriendo obligarla á permanecer ásu lado, y

resistiéndose ella en términos que lastimaron al

iracundo O!clo, cuyo último y decisivo argumen-
to fué el de vierta clase úe gente, que á la persua-
sión preflereu emplear la, lengua úe hierro que á

reveuoiórt llevan en el bolsillo como auxiliar de

a de la hooa.

La ohlca falleció pocas horas después ett el

hospital.



Ei. Muano FBMEXINO

En la calle de Luzón hubo una verdadera tra-

gedia de esas en que muere hasta el apuntador.
Faustina Díaz, cigarrera, de 27 aoos de edad

estaba casada con iManuel Parrillo Alonso, de ofi-

cio solador.

El matrimonio no vivía eu paz hacía tiempo; y

últimamente, disgustada la Faustina con las que-

jas que la daba su marido, referentes á unas su-

puestas ó ciertas relaciones entre su mujer y un

albañil llamarlo Miguel Pontones Vaíera, deter-

minó separarse de iVIanuel, y en efecto. abandonó

cl hogar doméstico.

El día íg del corriente encontró Manuel á su

mujer en compañía del amante en un estableci-

miento de bebidas gaseosas y cervezas, sita cala

calle de Luzón, núm. íí.

Entablose una seria disputa entre los esposos,

que ya habían salido á la calle', y qne terminó co-

mo la anteriormente referida, por el argu.mento

navaja, siendo herida Faustina de doce pnñala-
das, y ai interpone~se el amante, que amenazaba

éon una pistola á Manuel, recibió una tremenda

cuchillada en la espalda, disparando acto conti'-

nuo la pistola, cuyo proyectil atravesó el pecho
del ofendido esposo.

Como se ve, no exageran nada los autores

dramáticos que convierten la escena en un ce-

menterio al finalizar nn drama, porque en los de

ila vida real también se dan casos.

Por cansa de otra mujer se cometió otro cri-

men eí mismo dfa en la calle. de Segovia, nú-

m:ero 32.

Aquf la víctima fué. el fnarido, que: al intentar

épáíeár al.súpueáto 'amante.de sn mujer! en cuya

compañfa. vivfa Ia feliz pareja, reefbió úna puna-
lada de,áquél en eÍ costado.

Y como ramillete final, téneínos el crimen se-

guido. de,cóuato'de suicidio, que tuvó. lugar en la

eálle del Amparo el miércoles deis semaná pásada.
Ea él figura uúa iduchiacha muy joven, llama-

da Carmen Iglesias, casada cou el ex presidiario,
.y actmahnente 'honrado tabernero Manuel Galdó,
dé mucha más 'edad que ella.

'La muchaioha parece sostenía relaciones con

ún joven apodado él Torero, de ofiéio tomador.

El iVIaúuiél; que hacfa- tiempo oóseívaba con

máÍios ojos aquéllas' ligerezas de su jóven esposa:,
'orto sin dúda áe aqnella pesadumbre que ago-
biaba su frente, determinó concluir de un inoiio.

trágico tales relaciones, y en aquella maiñaua,-.des-

pués que el To~ero estúivo'bebiendo en la taber-
. na, por supuesto pór cuénta del establecimiento,

Manuel, en,ocasión qiue la Carmen estaba lavan-

ido algunas vaáijás,, la disparó un tiro por la,es-

palda,, dándose, él otro poi 'debajo de, lá barba.

A. pesar die la gravedad,de las heridas, ayer

dominigo parecían fuera de pehgró ambos,; ',á la

mujer nó ha, podido,extraérsele el proyectil;, que

quedó fefenmo,en la'colainna vertebirial'; el que hi-
rió al maiido, le eritró poi debájo de-Ía barbá, 'sa-

liendo por cima de la nariz, sin interesarle la len-

gua, de que empézaba á hacier nso desde el sábado.

En la iglesia de Sau Sebastián tuvo lugar el

miércoles de Ía semana pasada una esc. na que,

debiendo ser conmovedora, terminó en saine-
tesca.

Celebrábase una boda cuando apareció de

pronto, interponiéndose entre los contrayentes,
una mujer que llevaba, un niño en brazos y que

presentaba como fruto del desleal amante que iba

á dar su mano á otra.

Este asunto que hemos visto recientemente re-

presentado en un grabado magnffico no puede
ser más conmovedor é inteiesaute.

Pero aquí, en lugar'de fa sorpresa del novio,
del desmayo de la novia y de la indigna,ión de

los,padres, que el grabado, representa con tanta

verdad, tenemos una novia que se. exalta, ima

ofendida á-quien se le ahúma el'pescado, unos

puños que se alzan, unaz uñasique se extienden,
unos moños que caen y' ud: cóüéléríó de bofetadas

que sustituye á los ariúonióüos'acordes del ór-

gano.
Aráñadas, deápeluznadas,y: málíreehas, son

-

separadas las riúales y la.boda se;yerióca des-

pués, quedando la morál,pür él süefóáy,cubierta
con el mánto de la religión.

El día í.' de este mes'se sometió eu:el pueblo
de Castro' Urdiales' un crimenáiór-:,qú licenciado
de presidio llamádo Ramón !Martín!ez,'i y en el que
fueron víétimas dos mujeres, Autoñta Raíz y su

hija Isabel, muertas á consecuencia de varios

disparos de rev!alvfoi;.
El agresor (oomo ahHrazés'lá moda) se suicidó

acto continuo con la misma arma con qne consu-

mó el doble crimen.

CASOS VARIOS

El ministro de instrucción píiblica de Alema-
nia ha dispuesto que las mujeres nazcan admiti-
das como álumnas ni como oyentes en ininguna
Uniiversidad ppqsiana,

ÍOhí llá cuÍta AÍemania.

Un periódico de Málaga refiere que una ;joven
que durante la anterior Cuarésína Subfa diaria-
meáte el Calvario, por vía de penitencia,, mos.—

trando; sus'pies,descalzos, se ha vuelto' loca comí
pletamente por ináujo det fanatismo reÍigiosó,.

Segíin refieren personas qúé trátaá á~iu fámi-
lia, su locura consiste en creer que'ha muerto y.
se halla :actualmeate en lá gloria. Figurándose
que su habitación es el cielo, arroja 'del cnartó á
sus padres y hermanos, á:, qiiieuési j a no eouoce.

No es el primer éaso de' chifiádura,mística.

Los 'tribunales ingleses siguen antendiende á
cada paso en asuntoé de una moralidad bastánte
discutible.

Un clergymaíb protestante, el reverendo 'Fin-

layzon, ha tenido que habérselas dfas pasados
con lós jueces ingleses, 'pór..habeí seduéido', 'á iina
mujer caisada, joveh, boniqa y.áe ssñéibilidad ex-

traoñdinaria. á'lo que se ve.

El marido; un' fabriéante de mhnufácturas de
Manchéster se enteró die'las galantés relaciones
de su esposa con el reverendo, y hásta llégó 'á eñ-
terarse de cierto proyecto de fuga; Íos ainantes
se habían citado para un hotel de Blaclipool.



EL láchnc Fsnzsízo

81 'buen hombre, imitando la conducta de

mister Cráwford, se dirigió á Blackpool, y como

la cita era para la noche, dió á la esposa infiel el

chasco de recibirla en sus brazos, cuando ella

crefa encontrarse con Mr. Finlayson.
Pero, sin embargo, el marido la perdonó, bajo

condición de que el reverendo jurase no volver á

verla, y asf lo juró el amigo.
Mas los juramentos en materia de amor son

cosa que el viento se lleva fácilmente.

A los pocos dfas el marido sorprendió á la ena-

morada pareja á la fresca sombra de los añosos

árboles de un bosque, y en seguida entabló quere-
lla contra ellos, pidiendo que se le curasen las

heridas del honof con un buen emplasto de'bille-

tes de banco.

El padre de almas ha jurado y.perjurado ante

el tribunal que cuando los sorprendió el quere-
llante estaba exhortando á aquella «oveja desca-

rriada» á vivir en paz con su marido; al efecto le

lefa un libro de consejos para las esposas y ma-

dres de familia.

Pero los jueces han hecho oídos de mercader,
y han acordado el divorcio de los consortes, sen-

tenciando por añadidura al reverendo Finlayson
á pagar al marido ultrajado una indemnización

de 25.000 pesetas. que éste ha aceptado con mu-

cho gusto.
—Si buena moza me llevo, buenas pesetas me

cuesta—dirá para su capote el reverendo.

iY viva la moral inglesa!

Una jovan de Granada fugose ha-'

ce noches con su novio. La familia

dió conocimiento á la policfa y ésta

logró sorprender en su nido á la

amorosa pareja. La novia ha que--
dado depositada y el galán pasó la.

noche en la cárcel.

c ~zrxssz~

MU3ERES NOTABLES

Á fines de Agosto falleció en Barcelo-

na la famosa contralto dona Elena D' An-

ri, que había conquistado grandes triun-

os en los principales teatros de Europa

y de América, interpretando especialmen
te el género rossiniano como pocas artis-

tas. Cuando residía en París, la distinguía
mucho el gran maestro con su amistad.

La. difunta artista era griega. Refié-

rese de ella ¡en prueba de su temperamen-
to varonil y levantisco¡ que hallándose

por casualidad en Nápoles cuando ocurrió

una de las varias revueltas de á mediados

del siglo, fué á defender una barricada á

tiro limpio vestida en traje de hombre.

Tenía á su lado una mujer¡ que cuidaba

de municiónar á los revoltosos, y entusias-

mada la artista¡di6 un beso á la napolita-
na. Al increparla por tal acci6n presentó
el pecho desnudo¡ en prenda de que podía
besarla impunemente, y á los pocos mo-

mentos era la D' Angri paseada en triunfo

por las calles.

La famosa trapisondfsta y comunalista

l uisa Michel, se ha dado por escribir no-

velas.

Su primera producci6n titíílase M?era-

?nos humanos¡y es un atajo de barbarida-

des que dejan ya como cosa insignificante
el naturalismo de Zola y de Daudet.

Estimamos á la mujer verdaderamente ilustrada que

dedica los ratos de ocio que la delan libres los deberes

caseros al cultivo de las bellas letras, pero nos repugna la

libre pensadora sin formas y sin ilustración, que lleva al

libro los olores del lupanar y de la taberna.

La encantadora madame Théa está vacilante, confusa

y muy preocupada en París con motivo del vestido que

debe usar en la pieza de gran fantasía de MM. Blüm y

Troché, próxima á estrenarse en el teatro de Nouveautés

titulada Ad«ay Eva.

Claro está que la bella Théo tiene bastante talento para

saber cuál era> no el traje, sino el seductor des?>chillé de la

compaííera de Adán; pero eso le parece lnn pen trop fortl

Había pensado en cubrirse con una piel de tigre, pero

los tigres y los leones del paraíso terrestre no eran feroces

ni se mataban ni morían,. porque antes del suceso de la

manzana no había muerte. Y dicen los críticos con ra-

z6n: lde d6nde sacaría Eva esa piel para cubrirse?

Cenirse al cuerpo una malla de seda color de carne,

sombreada la cintura con algunas hojas de parra> ya así

ha salido en,el Chatelet

Mlle. Marie Colombier y la original Théo, quiere algo

verdaderamente original ¡ella crea, no copia.
C6mo saldrá de su confusi6n Eva Théo?

éTemerá faltar á la propiedad más que el cé ebre Gus-'l

tavo Doré, que en su grabado >Adán y
Eva arrojados del

paraíso> en la obra Lrt Biblia, por él >lustrada representa

á nuestros primeros padres con taparrabo de tela¡no sa

bemos si de madapolán ó de seda?

pues lo mejor es exhibirse al natural, y que el cabello

oculte lo qué deba de ocultar, como hacen los pintores

vergonzosos.
Otra cuesti6n debe preocupar á la actriz.

C

Eva tenía ombligo?
ontesten á esto los te61ogos y aconsejen á la Théo.

Imp. de G. Osler, Espiritu gante¡18.—?áadrid.


